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un subproducto llamado rumor
El cine norteamericano ha

popularizado la fisu¡a del
hé¡oe solitario quõ lucha
conha las ñrerzãs del mal.
Algunas veces se presenta
como el Jovencito bueuo" de
las películas de cowbow que
enfrenta a lqs desDiadãdoi
bandoleroe que asõlan al Far
West; ohas, es el honrado
policfg gue persigue
clenodadnmente a los
criminales no obstante la
indolencia_de sus jefea, y no
son pocas Ias pelfculas que
nos mgesbân a lln sirìple
ciudadano luchando
heroicanente para liberar a
su comurddad de los
tentáculos de la mafia oue la
oprime y extorsiona. Al-final
de t¡das eess Delfculas hev
un tappy end'en que el 

-
'outside/ se imDonõ al
"establishment-en medio de
la aprobación popular.

Me imagino ef desconciedo
que habrán eentido dos
criollos émulos de Tl llanerr
solitario' su¡ndo, como ûmto
de sus solitarias y agreoivas
campañas enprodeqna
supuesta moralidad príblicq
Ugo fu_e a pararpor breves .

dfas a la cárcel y el otro dehió
sufrir el total descrédito.
D"Fo hahs¡ pensado que
quienes asf lo-E habfan juzga-

do careclan de
culùu¡a
cinematográñ-
ca.

Io signifi-
cativo de estog
tristes eoiso
dios,lo {ue
induce a la
reflexión, es el
hecho de que
estos imorovi-
sados Cáønes
han obtenido
una adhesión
preocupante
en un sector
de la oobla-
ción. Ño sólo
me refiero a
las nanifesta-

t¿ntos
aubproductos
que nos ha
hafdo la
i¡reskictå
adhesión a la
economla de
merca<io.
Cuaodo 8e nos
ofrece como
principal
objetivo de los
individuos la
obtención del
dinsrg y sl
poder, cuando
para alcanzarlo
S-e rrecUt?e a Una
despiadada libre

no
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han pretendido alcanzar a
pollticos, fu tbolistas,
$rigentes dgpro{voã y gente
de la televisién. O sea, a
actividadee que loe médios
comunicacionales destacan
diari?r'lente y aparecen, a los
o¡oe de la mayorfa, como loe
que eetán disfrutåndo de eaa
apetecible torta a la que se
refi.eren las estadfsüArg
económicae y de la que tan
pocos parecen disfü¡tar.

Podrá haber- excepcionee,
pero en general nueetrog
pollticos hen llsgsde g ls
posrcron que_ocupan gracias a
su vocación de eervicio
prib-tie. I,oa futbolistas,
periodietas y ¡nimsde¡is dg
l. T\/ no han llegado a ganar
raa sumaa qu9 se les pagan
por u¡ golpe de suerte o
porque se "pichicateano. Tras
et éxito en sus actividadee
hay una larga hayectoria de
trabajo, esfuerzo y sacrificio.
. åceptar elrnm-or que
indigcriminada- eatd suele
afectarlos, es un a¡ma de
doble filo, que en defini¡iy¿
daña a toda la sociedad.
Implica aceptar que el éxito
se ñ¡¡tdsmenta en log actos
illcitos y no en el talento. Y
afortr:nadamente no ee asf.
En la gran mayorÍa de loe
ea6os, por lo menoa.

ciones que en favor de u¡o de
ellos se produjeron por Darte
d.e per_sonas dè baja cul¡ura,
srno a los comentarioe de
salón gue han proliferado por
parte de p€rsonas de un
?ayor nivel culhrral y que
dan crédito a las denúnäas
inesponsables. Si alguien les
dice que ee bata de nrmores
inconsistentes. replican
trayendo a coÉAO:n el dicho
popular:'Cuando el rfo
guena, eE porque piedras
lleva". Noþar-ece importa¡les
quiénes son los que hacen
sonar el rfo y cóåo obtienen

eu solúdo.
Estoe hechos y esta

reacción están de'¡ela¡do
una lan¡ada y generalizada
sensación que ha comenzado
a cr€cer entrre nosohog v oue
consiste en la soepechå-de
gue gn el Chile dé hoy se
ha¡ hecho realidad loe
versos del tanso
"C""'balache{ryivimos
revolcaog en un menensue v
en un mi¡6s lodo, todoË
manogeaogo.

. Esta- apocaUptica y falsa
vrsrón de nuesha sociedad
me patece que es r¡no de los

- N-o ee_sorprendente que ios
dardos de nuest¡os
impmvisadas llaneros'
solitarioe no ee havo"
dirigido contra quíeaee
efectiv¡mente dètentan et
poder y el rlinero, como soD
los integrantee de los grandes
grupos económicoa, sino que


